EN MISA
“Homilia”

Inés Soler. 24 octubre 2009

Queridos hermanos:
Hoy, en el día del señor, dedicaremos esta homilía a la caridad, a cómo ser caritativos e indulgentes con nuestros semejantes.
A veces, muchas veces diría yo, tendemos a criticar e incluso a reirnos del prójimo y, hasta lo encontramos gratificante, pasamos un buen rato, mientras nos reímos de otros.
Cristo nos enseñó que una de las virtudes teologales es ni más ni menos que la caridad. ¿la practicamos en realidad o sólo creemos que es dar una limosna? no, queridos hermanos, la caridad abarca mucho más.
A modo de anécdota, os voy a contar algo que  presencií precisamente ayer cuando me disponía a ir al obispado para hacer unas gestiones relacionadas con esta parroquia.
Tomé el autobús (el 32) en la puerta de el retiro. me senté y, como de costumbre, abrí mi devocionario para ir leyendo durante el trayecto.
empecé mi lectura y me sorprendió un murmullo que se oía  que iba in crescendo y seguidamente una voz de hombre que se quejaba con profunda indignación de que le empujaba otro viajero y le pisaba  cada vez que el bus frenaba en cada parada. volví  la cabeza  ( estaban a mi espalda) y ví que el buen señor que se quejaba tenía un aspecto, digamos, poco común, todo hay que decirlo, en su indumentaria. portaba una gabardina  muy escotada desde donde emergía un  cuello bastante largo. su cabeza estaba cubierta por un sombrero de fieltro rodeado de un grueso cordón, parecido al que llevabamos los sacerdotes , hace ya tiempo en la teja  (sombrero de ala ancha  alrededor). todo el mundo estaba pendiente de éste viajero, al parecer, tan especial.
Gracias a Dios, en una de las paradas quedó un asiento vacío  y se sentó inmediatamente. parecía que  ya todo se había calmado pero me fijé que la gente se reía de él dándose codazos de complicidad.
Esto es lo que se entiende como una falta de caridad, y, como buenos cristianos, no debemos de caer en ella.
¿Acaso éste hermano nuestro no podía ir vestido como quisiera? ¿por qué somos tan intolerantes con nustro prójimo? ¿acaso nos consideramos perfectos? no, nada más lejos de la imperfección, hermanos.
Horas más tarde, pasaba yo por la plaza de santa ana, de regreso a mi parroquia, y me llamó la atención el ver al caballero del autobús departiendo con otro caballero delante del teatro español. pasé despacio delante de ellos y escuché el consejo que le daba éste Iltimo. le decía, con mucha amabilidad que iba vestido de una manera muy original y distinguida pero que le aconsejaba subirse el botón del cuello, mandándolo a arreglar en cualquier taller de costura de esos que tanto abundan ahora en madrid y se vería mucho mejor y pasaría menos frío en invierno.
He ahí las dos caras de la misma moneda en el mismo día.
Unos, en ausencia de todo sentimiento caritativo, se divierten a su costa y aparece otra persona que, lejos de criticarle, le halaga y, lleno de bondad le aconseja para que no se resfríe.
Esta es la diferencia, hermanos en cristo. acerquémonos cada día más a la caridad hacia vuestros semejantes.
                                Podéis ir en paz
